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    LA MERCANTILIZACIÓN DEL SEXO:

    UNA PERSPECTIVA DE LOS MÁRGENES


    En la historia documentada, el sexo ha tenido siempre una dimensión económica. El sexo mercantilizado no es relacional, convierte a las personas en bienes intercambiables y explota a quienes tienen menos poder. Se necesita afrontar tanto el desafío personal como el estructural. Los males sistemáticos, especialmente los salarios ínfimos, nos hacen a todos cómplices de la mercantilización de la sexualidad. Además, las voces y las necesidades de las víctimas de esta mercantilización deben tener prioridad en la lucha contra ella. Las víctimas y las potenciales víctimas son aliados capaces de su propia protección.


    Analizar la intersección de la sexualidad, el maltrato y el mercado es algo desafiante, porque el sexo ha tenido siempre un componente económico. En el libro del Génesis, Raquel y Lía se describen como el «salario» que Labán paga a Jacob, y Lía ve a sus hijos como un medio de comprar el favor de Jacob1. A lo largo de la historia, y en muchas partes del mundo actualmente, los hombres se han casado con las mujeres para producir familias, y las mujeres han dado a luz a hijos de los que se esperaba que contribuyeran y continuaran las empresas familiares2. En otras partes del mundo, los niños son principalmente un potencial económico en el que invierten sus padres. En estos mismos lugares, el comercio de gametos y embriones (si no en células, en su cultivo) es un negocio lucrativo, que genera unos 35.000 euros por nacimiento, más los costes extra por cuidar de los mellizos y trillizos que presentan dificultades3. Y en todas partes, el sexo o sus imágenes se venden sin conexiones implícitas con la reproducción. En 2009, en un momento en el que algunos comentaristas pensaban que la pornografía comercial estaba ya en declive, el economista Elliott Morss estimaba que la prostitución y la pornografía generaban unos 500.000 millones de dólares al año en todo el mundo, sin contar los anuncios que acompañan a la pornografía gratuita en internet4.


    ¿Qué orientaciones podemos descubrir para movernos en un mundo en el que el sexo es inseparable del mercado? ¿Cómo distinguimos las relaciones sexuales o eróticas que tienen una inevitable dimensión económica de aquellas que son mercantilizadas o sometidas a la explotación? ¿Cómo nos ayuda el feminismo —con su visión desde la perspectiva de los marginados y los desprovistos de sus derechos— en esta tarea? Abordaremos la mercantilización, las cuestiones estructurales y la prioridad de las víctimas, explorando todos estos temas desde la perspectiva de los márgenes.


    Personas, mercancías y poder


    Analizar los mercados desde los márgenes implica estudiarlos desde la perspectiva de quienes probablemente están destinados a ser mercantilizados. Una mercancía es un bien básico que puede comprarse y venderse. Las unidades mercantiles son intercambiables. Una fanega de trigo de invierno es tan útil como otra de la misma procedencia y calidad. La mercantilización trata a las personas como si fueran productos funcionalmente intercambiables cuyo valor puede calcularse monetariamente según su función, tanto si esta consiste en coger tomates como en proporcionar sexo.


    Puesto que las interpretaciones cristianas de la justicia vinculan el salario con una vida digna, prohíben a los agricultores tratar a los cosechadores de tomates como mercancías, en este caso, como máquinas intercambiables. Ciertamente, la concepción cristiana de la justicia no prohíbe pagar a los obreros por su trabajo. De hecho, exige que el cosechador de tomates reciba un salario justo precisamente porque es una persona, un ser libre e independiente que necesita tener una vida confortable, y no un objeto que pueda almacenarse o usarse. Pero no resulta tan fácil como se cree entender la diferencia moral que existe entre pagar por recoger tomates y pagar por sexo. La justicia exige que los propietarios paguen un salario justo, contemplen las bajas por enfermedad y paguen el seguro médico, así como que garanticen unas condiciones laborales seguras. Teóricamente, los propietarios se interesan incluso por la vida de sus empleados, dándoles oportunidades para que se formen y progresen5. Lo mismo podría aplicarse teóricamente al sexo.


    Pero el cristianismo también enseña que ofrecer el propio cuerpo en venta para dar placer sexual a otro no es lo mismo que recoger tomates. ¿Dónde está la diferencia? Podríamos decir que el sexo es una relación íntima con otra persona que es única, no con un objeto como un tomate. Tal vez es su cualidad relacional la que lo sustrae de la categoría de los actos por los que puedo pagar justamente a alguien para que lo realice. Pero es a todas luces claro que esto no es verdad. Todo tipo de personas realizan trabajos relacionales de atención a otros: enfermeros, cuidadores de niños, maestros y consejeros, por ejemplo, personas que se ganan la vida mediante su atención íntima a otras personas. Diríamos que, como todas las relaciones humanas, su trabajo debe respetar la dignidad y la particularidad de todos los implicados, incluidas sus relaciones, su individualidad, su razón y su espíritu. Estos trabajadores no son en absoluto intercambiables. Y si los salarios recibidos son justos, si ellos tienen los recursos que necesitan para prestar bien su atención, y si sus condiciones laborales son seguras y de calidad, no diríamos que son víctimas de la mercantilización, aun cuando se les paga por su labor relacional. Por otra parte, en cambio, si se les cosifica reduciéndolos a las unidades o minutos de atención que proporcionan y se les trata como cosas intercambiables más bien que como personas, se convierten en mercancías, aun cuando sean pagados6.


    Hasta aquí, parece que podríamos aplicar sin problemas los criterios de la atención relacional al sexo pagado: es justo si la paga es buena, las condiciones laborales son seguras, se respetan la individualidad y la libertad del trabajador, como también el carácter relacional e íntimo de la interacción. En cambio, si la paga es baja, las condiciones son peligrosas, el trabajador no es libre ni respetado, el proxeneta se queda con la mayor parte de los beneficios, o la interacción es dura o desconsiderada, el trabajador es mercantilizado, reducido al servicio intercambiable que proporciona a otro.


    Ahora bien, en el caso de alguien dedicado a la prostitución o a ser modelo pornográfico, ¿es el sexo pagado igual que otros tipos de atenciones en relaciones íntimas opcionales que son pagadas, como la peluquería, el masaje y la manicura? Las prostitutas a quienes Avaren Ipsen entrevistó en su libro Sex Working and the Bible dirían que sí7. Y, en efecto, una vez que nos metemos en el mercado no hay diferencias fenomenológicas absolutas entre esos placeres íntimos comprados y el sexo comprado. Sin embargo, la visión desde los márgenes puede detectar algunas diferencias importantes. En las experiencias de muchos actores, modelos de pornografía y prostitutas, su trabajo consiste en una serie de encuentros con personas que en el mejor de los casos las cosifican y en el peor las ponen en peligro8. En primer lugar, las mujeres y los hombres sexualmente mercantilizados ganan dinero haciéndose físicamente vulnerables a sus clientes. Si son imagen de Dios, constituyen una unión de cuerpo, mente y alma. Exponerse totalmente de un modo unilateral para el placer de otro es deshumanizador e incluso sacrílego, que provoca la repugnancia o la disociación que niega esta imagen y su unidad9. En segundo lugar, una vez más desde una perspectiva experiencial, los trabajadores del sexo y los modelos pornográficos están en una enorme desventaja de poder con respecto a sus patronos. Su oposición, su abandono o incluso su sumisión pueden desembocar en agresiones violentas o en la adquisición de una enfermedad potencialmente mortal. Las relaciones cariñosas e íntimas de vulnerabilidad recíproca como el matrimonio no garantizan la seguridad, pero al menos no son estructuralmente desiguales por definición10. Finalmente, como Rachel Moran —que fue prostituta desde los 15 años hasta los 22— escribe:


    [aun siendo mantenida] era siempre lo peor. Quiero que lo sepas. Era siempre lo peor. No quería que me mantuvieras. No quería que me abrazaras. No quería que te acercaras a mí, ni mucho menos que te metieras dentro de mí. Tus brazos a mi alrededor me hacían querer vomitar más de lo que tu pene había conseguido; era demasiado horrible. Cada momento contigo fue una mentira, te odiaba cada segundo. Y tú compraste esa mentira; créeme, lo que compraste era una mentira. Lo sé, porque yo la vendí11.


    El «atento» cliente se imagina y se comporta como si él fuera un igual en una relación de atención recíproca con la mujer a quien él, y otros hombres, pagan, varias veces al día, para crear esta ilusión. Moran percibe esta falsa intimidad más degradante que la invasión del sexo pagado.


    Estas observaciones nos conducen a dos claves importantes para entender la virtud personal y la mercantilización sexual. Primera, aunque, como veremos, la mercantilización sexual se nutre ciertamente de los males sistemáticos, ni la prostitución ni la pornografía podrían prosperar sin un mercado, sin individuos que desean comprar la ilusión de unas relaciones íntimas. Las intervenciones en la prostitución corroboran que la mercantilización sexual está impulsada por la demanda; por ejemplo, los mejores esfuerzos realizados en Estados Unidos para reducir la demanda consiguen este objetivo enviando a los hombres a las «john schools», donde se les forma para que reconozcan la humanidad de las mujeres que han estado frecuentando12.


    Sin embargo, el reconocimiento de la dignidad ontológica de las prostitutas o de las modelos no elimina la desigualdad social entre ellas y aquellos que desean comprar su sexualidad. Por lo general, los hombres tienen más poder económico, fortaleza física, y, a veces, incluso mejor posición legal que las mujeres, por ejemplo; los padres tienen poder sobre sus hijos; los maestros sobre sus alumnos; los religiosos sobre los laicos; los empleadores sobre los empleados; los adultos sobre los jóvenes. En todos estos pares desiguales, los intereses auténticos de la persona menos poderosa obligan a la persona más poderosa, no solo de forma abstracta (lo que en general sería bueno para un niño), sino también particular (lo que he aprendido que sería bueno para este niño). La sintonía afectuosa con las necesidades y las esperanzas del otro menos poderoso —modelada por interacciones íntimas y concretas en el marco de la consciencia de unas prácticas sociales más amplias— debe orientar a todos los que tienen un poder relativo en las relaciones.


    Las situaciones de gran vulnerabilidad, como el sexo, exigen el cultivo más escrupuloso de la sintonía, la confianza y la atención por parte de la persona socialmente más poderosa. La sintonía excluye también el sexo de todas las relaciones de autoridad inherente, en las que la persona menos poderosa no es perfectamente libre para darse, y de todas las relaciones entre adultos y niños, por la misma razón. Todo esto implica que las personas poderosas deben cultivar también la sintonía con sus propias necesidades y deseos, para evitar que exijan inconscientemente a las personas vulnerables, a las que cuidan, que cumplan esos deseos13.


    Los resultados del fracaso en estas áreas son obvias transgresiones que conducen a la mercantilización. Cuando el poderoso ignora las necesidades del vulnerable para sus propios fines, la consecuencia es la explotación y a menudo la violencia. Los niños temen por sus familias cuando los sacerdotes amenazan con perjudicar a sus padres o hermanos si revelan que han sido objeto de abusos sexuales. Este temor y explotación también se aplica en el mundo del trabajo sexual. Cuando los proxenetas relacionan con el afecto, los favores o el castigo la actuación de las chicas como prostitutas, o cuando la pornografía exige un salario más alto que las formas legalizadas de empleo, algunos usan su poder sobre los otros para abusar sexualmente de ellos. Este peligro acecha incluso a la sexualidad en el matrimonio. La fortaleza física y el poder económico de los hombres puede ejercer una gran función, incluso inconscientemente, en la aquiescencia de las mujeres a los deseos sexuales de sus maridos, aun cuando las mujeres preferirían no tener relaciones sexuales o no estén preparadas para tener un niño en ese momento. El poderoso mercantiliza al vulnerable exigiéndole que «pague» —literal o figuradamente— por no cumplir con sus deseos sexuales y que le «pague» por su cooperación sexual. El abuso sexual de los niños sigue el mismo patrón.


    Males sistemáticos


    Como ha sugerido el papa Francisco, el problema de la mercantilización sexual no es meramente un asunto de vicio individual. Es sistémico. Si no combatimos activamente contra la mercantilización, incluida la explotación sexual, estamos siendo cómplices de ella. Dice en este sentido el Papa:


    Siempre me angustió la situación de los que son objeto de las diversas formas de trata de personas. Quisiera que se escuchara el grito de Dios preguntándonos a todos: «¿Dónde está tu hermano?» (Gn 4,9). ¿Dónde está tu hermano esclavo? ¿Dónde está ese que estás matando cada día en el taller clandestino, en la red de prostitución, en los niños que utilizas para mendicidad, en aquel que tiene que trabajar a escondidas porque no ha sido formalizado? No nos hagamos los distraídos. Hay mucho de complicidad. ¡La pregunta es para todos! ... muchos tienen las manos preñadas de sangre debido a la complicidad cómoda y muda14.


    La complicidad no solo consiste en no buscar a nuestros hermanos y hermanas. Puede adoptar formas estructurales que no asociamos con la explotación y el tráfico sexual. Por ejemplo, los ingresos bajos fuerzan a las personas que no pueden ganarse la vida mediante un trabajo legal a un trabajo clandestino e ilegal. En un informe de 2007 se recogía el dato de que las prostitutas de la calle en Chicago ganaban una media de 27 dólares por hora, cuatro veces más de lo que podrían haber ganado en trabajos con el salario mínimo15, y en 2014 es una cantidad que está por encima de lo que gana un padre o madre con dos hijos16. Desde la perspectiva de una madre pobre, la prostitución —con todos sus riegos— proporciona un ingreso, aparentemente, más adecuado y seguro que el trabajo «legal» con un salario bajo. Dicho de otro modo, ella se siente más plenamente humana, porque es más plenamente capaz de cumplir con su vocación de madre, cuando elige la mercantilización de la prostitución a la del servicio en los centros de comida rápida, en la limpieza o en trabajos puntuales.
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